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EL PARTIDO SOCIALISTA EXPRESA
SU APOYO A LA REVOLUCION Viernes 26 de julio de 1963 N? 168 Precio: $ 0.70

En la noche del miércoles el Partido Socialista realizó 
un fervoroso acto de homenaje en el 109 aniversario del 
asalto al Cuartel Moneada, Militantes y simpatizantes col­
maron la sala de actos de Casa del Pueblo para escuchar 
la palabra de los compañeros J. Díaz. L. Molins y J. P. 
Cardoso. Todos son parte de los hombres que sostu­
vieron su apoyo incondicional a la Revolución Cubana en 
los buenos y en los malos momentos; son parte de aquellos 
que llevan adelante la conciencia antimperialista en el 
Uruguay. Esta noche, a las 20 hs. en el ex-Palacio de la Cer­
veza -—Marcelino Soca y Yatay— estarán todos nuevamente 
aportando su apoyo militante a ese ejemplo de América; la 
revolución socialista de Cuba.
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De Viernes a Viernes

En Torno a la Unidad
Polemizando con
"El Popular

El viernes 19 “El Popular” contesta a nuestro 
artículo “Los caminos hacia la Unidad*5 del vier­
nes 12. Nos vemos obligados a replicar algunas 
apreciaciones, seguros de que. la polémica es alta­
mente positiva, para el avance del conjunto de la 
izquierda. Pero lamentamos mucho lo espaciado 
que está resultando este intercambio de ideas. Por 
supuesto comprendemos la necesidad que tienen 
los compañeros de “El Popular” de documentarse 
bien y escoger los argumentos, que resulten de pe­
so para defender su punto de vista. No obstante, 
sin con ello querer apurar en las respuestas a los 
compañeros de “El Popular”, creemos que sería 
sumamente beneficioso que procurasen contestar 
en los primeros días de la. semana. Comprendan, 
los compañeros de “El Popular” que EL SOL só­
lo sale los viernes y que si “El Popular” contesta, 
como lamentablemente ha ocurrido varias veces, 
los jueves o los viernes, la polémica se dilata in­
necesariamente no contribuyendo de la manera 
mejor a conformar un panorama preciso de, las dis­
crepancias en el seno de la clase obrera y demás 
clases populares. Creemos que cuanto antes se es­
clarezcan los puntos en discrepancia, mucho se 
beneficiará sin duda, el movimiento revolucionario 
del Uruguay.

AUTOCRITICA Y NO REPROCHE

Ante todo, dos palabras sobre la autocrítica. Sos­
tiene “El Popular”: “nunca hemos puesto como 
condición el análisis autocrítico de los demás y el 
reproche, por actitudes pasadas”. Queremos aclarar 
que el 34^ Congreso del PS, siguiendo por otra 
parte normas tradicionales en la tarea partidaria, » 
jamás se ha reprochado los errores cometidos en el 
pasado. Tenemos por costumbre., siguiendo crite­
rios revolucionarios, no llorar las derrotas conven­
cidos de que el reproche es una actitud propia de 
niños mimados y nunca de marxistas. Las de.rro- 
tas no se lloran; sirven sí, para extraer enseñan­
zas, según el pensamiento de Lenin, que será com­
partido por los compañeros de “El Popular”. “Pe­
ro, al mismo tiempo, justamente la gran derrota da' 
a los partidos revolucionarios y a la clase revolu­
cionaría una verdadera lección en extremo prove­
chosa, una lección de dialéctica histórica, de com­
prensión, destreja y arte para librar la lucha polí­
tica. Los amigos se. conocen en la desgracia. Los 
ejércitos derrotados pasan por una buena escuela”. 
(Lenin, “La enfermedad infantil del “izquierdis- 
mo” en el comunismo”).

N'o ha habido entonces, reproche sino autocríti­
ca. En cuanto a la autocrítica, si bien nosotros 
tampoco la exigimos de nadie, como deseamos vi­
vamente que en el futuro Frente Político de. la Re­
volución —para el que estamos trabajando desde 
ya a través de la Unidad de Acción— estén to­
dos los partidos y grupos de la izquierda, espe­
ramos que cada sector político se esfuerce por su­
perar sectarismos, oportunismos y otras desviacio­
nes de las que no están exentos los compañeros co­
munistas. *

Asociación de Empleados Civiles de la Nación
DE» ANTEPROYECTOS PARA EL PALACIO SOCIAL 
FALLO DEL JURADO DEL LLAMADO A CONCURSO

PRIMER PREMIO: Arquitectos Sres. Alejandro Morón y Lucas Ríos.

SEGUNDO PREMIO: Arquitectos Sres. Héctor Iglesias Chaves, Danilo 
López, José Espósito y Carlos Viola.

TERCER PREMIO: Arquitecto Sr. Francisco Villegas Berro.

CUARTO PREMIO: Arquitectos Sres. Walter Bonilla, César Nogueira. 
Luis Olascoaga.

MENCIONES: Arquitectos Sres. Felipe Carlos Zamora; Enrique
Monestier y Feclor Tisch; Julio Gimeno; N. Gran- 
da! de Scheps, José Scheps y Agustín Carlevaro.

/ De modo pues, que si no exigimos esta autocrí­
tica de parte de todos los compañeros de la iz­
quierda, sí la deseamos, para que nadie quede a la 
cola del proceso revolucionario. Por ejemplo, coin­
cidiendo con el compañero Blás Roca, estamos 
convencidos de que los revolucionarios cubanos 
combatientes en la Sierra hubieran llegado antes 
a tomar el poder si el PSP en vez de enviar tan 
tarde un emisario a la Sierra para ofrecer su apoyo 
a Fidel hubiera optado por integrarse a la insu­
rrección algunos años antes No demorar la auto­
crítica, ayuda a la revolución.

La autocrítica, efectuada a tiempo, que arranque 
de cuajo los errores del pasado, es absolutamente 
imprescindible:

“De la política y de los partidos se puede decir 
—con las variantes correspondientes— lo mismo 
que de los individuos. Inteligente no es quien no 
comete errores. Hombres que no cometen errores 
no los hay ni puede haberlos. Inteligente es quien 
comete errores que no son muy graves y sabe co­
rregirlos bien y pronto” (Lenin, obra citada)..

Estamos firmemente esperanzados de que la au­
tocrítica también camine en el seno del Partido 
Comunista, como lo revela por ejemplo el mani­
fiesto conjunto firmado por las Juventudes Socia­
listas, Comunistas y del M.R.O., donde los com­
pañeros comunistas se rectifican: de su errónea po­
sición de postular un Programa Democrático (bur­
gués) y saludan la lucha de la CTU por un “pro­
grama de transformación revolucionaria anti-caph 
talista y anti-imperialista del país”, (el subrayado 
es nuestro).

FRENTE SI, PERO UNIDO Y REAL
“El Popular” insiste líneas abajo, en que “La 

actitud del PS frustró la unidad total de la izquier­
da, completamente posible, antes de las elecciones”. 
Pese a que ya explicamos en el artículo “Los ca­
minos hacia la unidad”, el único modo correcto de 
formar el Frente —no constituyéndolo primero for­
malmente para después unir en la acción concreta 
por el Programa a sus participantes, sino unien­
do primero para que así, el Frente sea corolario 

• de este proceso —conviene, al parecer— insistirán 
nuestra anterior apreciación. ¿Qué Frente, era posi­
ble antes de las elecciones? Un Frente sin previa 
Unidad de Acción, con los únicos antecedentes de 
meras coincidencias en acciones comunes: defensa 
de. Cuba, lucha contra el fascismo, etc. Acciones 
comunes, que por otra parte. —y no queremos en­
trar a una enumeración de ellas— estaban cantan­
do cuantos malentendidos, sectarismos y vicios de 
todo tipo, propio de la inmadurez de los posibles 
participados del Frente Unido, existían y existen 
aún.

Frente queremos, dijimos e insistimos, unido y 
sólido, limando en la Unidad de Acción previa, as­
perezas y defectos de sus participantes y no Fren­
te. dirigentista, que nazca en el forcejeo sectario 
de sus componentes, dividido gravemente desde su 
nacimiento.

(Pasa a la pág- 7)

Ciclo de
Cultura Popular

G. Beyhaut, A. Rama, M. Benedetti, C. Martínez Mo­
reno, L Ayestarán, H. Rodríguez, G. Bernhard, A. Sán­
chez y V. Trías, son algunos de los nombres de quienes, 
viernes a viernes y desde Casa del Pueblo, se han ido alter­
nando en el uso de la tribuna que, para algunos significó 
el “Ciclo de Cultura Popular” y para otros el “Foro Políti­
co”, y para todos el Partido Socialista.

Pero el de hoy no es un viernes más. Ya el Partido el 
pasado miércoles realizó su acto de apoyo y fe en la Revo­
lución Socialista de Cuba. Hóy nuestra militancia entera 
se vuelca en el festejo de un nuevo 26 de Julio jubiloso y 
triunfal. Es por ello que la Comisión de Capacitación, or­
ganizadora de los Viernes de la Cultura, ha entendido que 
cumplía mejor con tan enorme acontecimiento, suspendien­
do por la continuidad del Ciclo para reiniciarlo el próximo 
viernes, siempre en Casa del Pueblo a la hora 20.

Pe los Centros
CENTRO DOMINGO SANTO

Gral. Luna 1231 bis
Compañeros y simpatizantes del Partido Socialista:
El Centro Domingo Santo ha resuelto iniciar cursos de orien­

tación socialista el día lunes4 29 de julio a las 19 y 30 en su local.
De nuestra capacitación dependerá la extensión y la compren­

sión de los ideales socialistas entre nuestro pueblo, meta definitiva 
de nuestras luchas.

Esperamos contar con su puntual asistencia.
Comisión de Cultura

CENTRO JEAN JAURES

Cita a sus afiliados a la Asamblea a realizarse el lunes 29 del 
corriente.

ORDEN DEL DIA

1) Política Internacional.
2) Varios.

Martes 30 — Curso de Capacitación — Hora 2L

Multi ~Flet
Transportes en general 
Camionetas para repartos, 
Cobranzas, pequeñas mudanzas, etc. 

< Palmar 2322
En lo posible 7 - 60 - 47
pida el servicio $ 19 de Abril 12 0 8
con anticipación 3 - 68 = 27

Aparece en el grabado un aspecto del frente 
del futuro Palacio Social de la Asociación 
de Empleados Civiles de la Nación, según 
el anteproyecto de los Arqts. Alejandro Mo­
rón y Lucas Ríos, que obtuvieran el Pri­
mer Premio en el Concurso efectuado por 

dicha Institución.
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No Corren Tiempos 
de Desesperanzas 
ni de Inactividad

Nuestro país y su sociedad —co­
mo ocurre en el conjunto de Amé­
rica Latina— están afectados por 
una crisis honda y global: desde la 
economía hasta la educación y la 
cultura, es decir, desde las estruc­
turas básicas de la producción, el 
consumo, el intercambio, hasta el 
proceso de las ideas y los valores 
con que la comunidad se entiende 
a sí misma y expresa sus aspiracio­
nes, todo viene siendo sacudido y 
está en situación problemática. Es 
el proceso de las transformaciones, 
movido por necesidades ineludibles, 
que no admiten postergación, por­
que el viejo orden, el tradicional, el 
que se quiere hacer creer que es 
único y permanente, está envejeci­
do, no funciona, no responde, pero 
se aplica con todas sus fuerzas a no 
dejar que alumbre el nuevo orden, 
la nueva estructuración de la socie­
dad, el nuevo conjunto de respues­
tas, aptas para solucionar los pro= 
blemas populares.

Pero ese nuevo orden de respues­
tas, encaminado a la edificación del 
socialismo, o sea-la comunidad pa­
cífica y creadora de los hombres y 
mujeres que viven de su trabajo y 
no de la explotación del operario, 
del inquilino, del jubilado, del maes­
tro o el profesional, esa comunidad 
fértil y solidaria, en cada nación y 
en el mundo; ese nuevo orden de 
ideas, de sentimientos ,de acciones, 
que libera y perfecciona el existir 
humano, está en marcha.

Claro que ese nuevo orden no 
viene sólo. Reclama, ante todo, una 
condición que todavía es insuficien­
te en nuestro país: una toma de 
conciencia clara, inteligente, y una 
acción firme, constante y organi­
zada.

En ese terreno, la actividad polí­
tica recobra su significado creador, 
deja de ser la fábrica de mentiras, 
promesas incumplidas y agrava­
miento de los problemas sociales, 
que muestra la repetida y tramposa 
historia de blancos y colorados (que 
son como los hermanos siameses, 
decía un personaje de Morosoli: 
no se pueden ver, pero siempre an­
dan pegados).

El P. Socialista, ejemplificando 
lo que es la democracia interna, ha 
deliberado con detenimiento y res­
peto por los planteos diversos que 
con similar honestidad han defendi­
do sus militantes. El XXXIV Con­
greso recientemente celebrado, mar­
ca el acuerdo al que se arribara. El 
texto aprobado, fruto de delibera­
ciones llenas de voluntad construc­
tiva, traduce un compromiso para 
todos los socialistas y marca una

orientación que invita a decidirse ac­
tivamente a los simpatizantes.

Es un compromiso que en sus 
respectivos puestos, involucra desde 
los militantes de base —fundamento 
de la estructura Partidaria— hasta 
los compañeros elegidos para los 
puestos de dirección.

Pasada la etapa deliberativa, 
adoptadas las resoluciones, lo que 
corresponde es actuar con discipli­
na, con espíritu solidario, con la 
firme voluntad de servir a la causa 
común. El Partido no se divide en 
una base y una dirección: el Par­
tido se une, actuando con dedica­
ción, en una organizada tarea dia­
ria, cada cual en su puesto, pero to­
dos juntos dando forma a los pla­
nes y vida a los ideales. Así mos­
trará, con su ejemplo, el camino a 
los simpatizantes, pero también a 
los qüe fuera de nuestros cuadro^ 
dudan, se preguntan qué hacer, ca­
yendo a menudo en la desesperanza 
decadente. No es tiempo de deses­
peranzas ni de inactividad, éste en 
el que tanta cosa importante y de­
cisiva hay que construir. Es una 
torpeza y una actitud inconsecuente 
no trabajar por la causa popular 
que se ha abrazado. En cuanto a 
los enemigos, no hacerles frente es 
hacerles el juego.

Nuestros propios acuerdos nos 
ponen a prueba, a la vez que des­
pejan las posibilidades de entendi­
mientos más amplios, que traduz­
can la real y efectiva disposición de 
los hombres de la izquierda uru­
guaya para trabajar juntos en todos 
los frentes del quehacer social y po­
lítico.

Esa puesta a prueba no depende, 
ya sea de la base, ya de los diri­
gentes: depende de todos, militan­
tes. amigos, dirigentes, juntos y or­
ganizados, para hacer del P. So­
cialista lo que sus propias defini­
ciones proletarias y populares y las 
necesidades de nuestra comunidad 
exigen. Porque el cambio revolu­
cionario, por ser necesario, es posi­
ble. Y la nueva sociedad a edificar, 
será infinitamente más hermosa que 
la que dejaremos atrás, colmada de 
miserias, injusticias y caminos fra­
casados.

Con esas convicciones, ha de ser 
cada uno de nosotros el propagan­
dista y el actor fervoroso de la cau­
sa común, inscribiendo nuestras ta­
reas en la plataforma partidaria 
aprobada en el Congreso, para que 
todos la hagamos efectiva, con vo­
cación de servir ante la causa social 
y de realizarnos con una plena dig­
nidad humana.

Ignorancia
, “El Plata'* se ocupa de nues­
tro suelto sobre la fecha del 18 
de Julio calificándolo de ^inso­
lencia”. Como no disponemos del 
espacio de ese diario, nuestra 
respuesta será muy breve. Pasa­
remos por alto sus alusiones po­
líticas sobre la U P , los comu­
nistas, Lumumba y Fidel porque 
tomamos esas palabras como de 
quien vienen.

Iremos directamente al asunto 
histórico que nos ocupa. ¿Puede 
negar alguien que la Constitu­
ción de 1830 fue un intento de 
organizar el país ‘mediante fór­
mulas burguesas surgidas en Eu­
ropa? ¿Puede decir alguien que 
esa Constitución era adecuada a 
la criolla realidad de aquél en­
tonces? ¿No suspendía esa Cons­
titución los goces de la ciudada­
nía a los analfabetos, a los va­
gos, a los peones jornaleros, es 
decir a la inmensa mayoría del 
pueblo oriental? ¿No lo hacía en 
beneficio de una pequeña mino­
ría de letrados de la ciudad, vuel­
tos de espalda al resto del país? 
¿No fue la historia nacional des­
pués de 1830 una serie continua­
da de luchas fraticidas, de levan­
tamientos y golpes de mano, dic­
taduras e intervenciones extran­
jeras? Quien niegue estas verda­
des es un ignorante o un audaz 
que habla de lo que no sabe.

¿La independencia nacional? 
No fue la consagrada en 1828 la 
que quería Artigas. Esta fue un 
acuerdo argentino-brasileño apre­
miado e instigado por Inglaterra. 
Para un blanco conocedor de los 
libros de Luis Alberto de Herre­
ra sobre el tema, es esencial; y 
para un uruguayo comprender el 
exacto significado de las leyes 
del 25 de Agosto de 1825 es tam­
bién fundamental.

Si Rivera llamaba o no “libri- 
to” a la Constitución de 1830 
puede decirlo cualquiera que sepa 
historia; el poco informado cro­
nista de “El Plata” puede con­
sultar a un correligionario, el Mi­
nistro de Instrucción Pública. . 
.. Les guste o no a los partida­
rios de una historia “pasteurizada 
a la inglesa’’ así es la verdad his­
tórica. .

M. L.

ATENEO DEL URUGUAY 
Colonia 838

Ciclo “LOS ESCRITORES 
Y LA CREACION LITE­
RARIA".

HOY VIERNES 26 
HORA 19 y 30

Conferencia del escritor MA­
RIO BENEDETTI sobre 
“LOS TEMAS DE NUES­

TRA REALIDAD”
Agosto 2 — Dr. Carlos Mag- 

gi: “Qué es la 
realidad”.

Agosto 9 — Dr. Carlos Mar­
tínez Moreno: 
“El oficio del 
escritor”.

Intervendrán asimismo Sara 
de Ibáñez, Angel Rama, José 
Pedro Díaz, Carlos Real de 
Azúa, Mauricio Rosencof, 
Amanda Berenguer, Roberto 
Ibáñez y Francisco Espinóla.;
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Falsedades Oficiales sobre 
la Insurrección Venezolana

El gobierno dictatorial de Be- 
tancourt pretende liquidar el mo­
vimiento guerrillero del Estado de 
Falcón a base de comunicados v 
declaraciones. Y en ese afán es con­
tradictorio, pues mientras por un 
lado anuncia operaciones militares 
en la Sierra de Coro, por el otro, 
el Ministro de Relaciones Interio­
res, Carlos Andrés Pérez, niega la 
existencia de guerrillas.

Dando una interpretación capri­
chosa al articulo 66 de la Constitu­
ción Nacional ha prohibido la pu­
blicación de “Propaganda de Gue­
rra”, como ha calificado las noti­
cias que dan cuenta de las activi­
dades de las fuerzas armadas de 
liberación nacional, que vienen ope­
rando en el país, especialmente en 
Caracas y los campos petroleros.

La presencia de los ¿estamentos 
guerrilleros ha sido reconocida por 
el propio ministro Pérez en docu­
mentos de prensa, por los jefes mi­
litares bajo cuyo mando están las 
tropas de la Sierra ¿e Coro, y com­
probada además, por una comisión 
de la Cámara de .Diputados, encar­
gada de investigar los atropellos 
cometidos contra el campesinado 
por los esbirros de la Dirección Ge­
neral de Policía y los daños oca­
sionados por la aviación, en sus 
bombardeos a presuntos campa­
mentos rebeldes.

Uno de esos oficiales,, el mayor 
Rodríguez Corro, comentó: “Se sa­
be cuando comienza la lucha anti­
guerrillera, pero no cuando termi­
na. La existencia de esos grupos 
está determinada fundamentalmen­

ASIGNACIONES FAMILIARES

Pague sus aportes atrasados 
sin recargos ni multas.

Pague todo o entregue a cuenta.
El plazo vence el

31 DE JULIO DE 1963
Los que llegado el ULTIMO DIA, 31 de Julio y no 
hayan podido pagar en su respectiva Caja de Asigna­
ciones, PODRAN TAMBIEN HACERLO ESE DIA, 

en la Tesorería del CONSEJO CENTRAL de 
Asignaciones Familiares

Calle San José 1132, 4.° Piso 
habilitada en horario especial 

de 10 a 22 horas
Las empresas o patronos del Interior, tanto de Indus­
tria y Comercio como Rurales, PODRAN TAMBIEN 
DEPOSITAR SUS APORTES, en total o por entrega 
a cuenta, en todas las dependencias bancarias durante 

los horarios habituales que rigen en las mismas:

Consejo Central de Asignaciones Familiares

te. por razones de tipo político
No obstante, el Ministro de Re­

laciones Interiores había dicho días 
antes a los periodistas que el ejér­
cito continuarba las operaciones de 
limpieza y que para dentro de un 

mes no quedaría un guerrilero en 
el Estado de Falcón.

Todo el mundo en Venezuela sa­
be «muy bien que las guerrillas y 
las fuerzas armadas de liberación 
nacional son una realidad tangible. 
En Falcón cuentan con la colabo­
ración del campesinado, pese al es­
tado de sitio impuesto Por las tro­
pas y a los atropellos que cometen 
diariamente los funcionario-? de la 
Digepol.

En los campos petroleros y en 
Caracas son frecuentes los actos de

sabotaje llevados a cabo por las uni­
dades tácticas de las FALN.

En los Estados Zulia y Falcón 
han ocurrido sabotajes en las insta.- 
laciones petroleras \ han sido in- 
céndiados oleoductos de la “Creó­
le Petroleum Corporation”, tal co 
mo el de “Ule-Amuay”.
En Caracas fueron incendiados los 
depósitos generales de la “Sears” 
de Venezuela, empresa yanqui con. 
una red de tiendas en el país; la 
fábrica de Chiclets “Adams”, los 
depósitos del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, en los cuales se 
encontraba el automóvil del titular 
de ese despacho, el saboteo de la 
planta de la emisora “Radio Tro* 
pical”, que. se ha destacado por su 
campana antipueblo y anticomunis­
ta, lo que le ha reportado a sus 
dueños centenares de miles de bolr 
vares.

Pero la acción más notoria dé las 
Fuerzas Armadas de Liberación 
Nacional fue la captura del buque 
mercante “Anzoategui”, propiedad 
de la Compañía Anónima Venezo 
lana de Navegación.

En Caracas y las capitales de es­
tados y pueblos tdel Interior del 
país,, las paredes de los edificios y 
casas han sido pintadas con con­
signas antigubernamentales v con 
las siglas de las FALN.

No hay un rincón del país don­
de las gentes del pueblo no hablen 
con respeto de este movimiento ar­
mado contra el gobierno betancu- 
riano, empeñado cada vez más en 
aplicar una política entreguista.

El ministro Carlos Andrés Pérez, 
desesperado, allana hogares y do­
micilios, apartamentos en edificios, 
¡ocales de librerías y negocios, don­
de presuntamente operan los jefes 
de las FALN.

Apresa a personas inocentes, les 
coloca uniformes verde olivo, boi 
ñas rojas y brazaletes con las letras 
FALN y les coloca a los lados ar­
mas y propaganda “subversiva”. 
Luego, con gran estruendo publici­
tario, convoca a los periodistas')' 
les entrega lotos preparadas en esa 
forma, afirmando que ha destruido 
o liquidado una banda “extremista” 
o “terrorista". Lo curioso del caso 
es que a las pocas horas de esos 
anuncios, las Fuerzas Armadas de 
Liberación Nacional —ya “liquida­
das” por el régimen— realizan ac­
ciones que dejan en ridículo a los 
voceros oficiales.

Y es que las guerrillas y las F.A. 
L.N. no han surgido en Venezue­
la como por arte de magia. El pue­
blo, ante el vejamen cotidiano y el 
ataque salvaje de las bandas ofi­
ciales, ha hecho v está haciendo 
uso del derecho a la autodefensa, 
con las armas en la mano como en 
las montañas, y a través del com­
bate callejero como en Caracas y 
otras ciudades.

Ante esta situación, Betancourt 
v sus seguidores intentan, median­
te declaraciones v comunicados, 
acallar la voz del pueblo y liqui­
dar uno de sus instrumentos de lu­
cha de la etapa actual, como son 
las Fuerzas Armadas de Liberación 
Nacional.

La lucha continúa. Cada día co* 
bran más fuerza, y mayores efecti­
vos se- incorporan a las guerrillas 
en las montañas y a las unidades 
tácticas de las ciudades.

(Servicio Especial de P. Latina)
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Los incidentes raciales en los E. Unidos han recru­
decido en los últimos tiempos. La lucha por la dignidad 
del hombre, contra la intolerancia racial y el falso odio 
de razas, se ha manifestado con toda la violencia de que 
es capaz la vida norteamericana. El asesinato de un lí­
der negro —ultimado por un tiro de fusil en plena vía 
pública— simboliza claramente la situación.

Se ha escrito mucho acerca de la difícil vida de los 
negros norteamericanos. Escritores, sociólogos, novelis­
tas y poetas han dicho lo suyo, ya sea pintando pintores­
cos barrios negros o retratando con toda fidelidad, las 
humillaciones y vejaciones de estos hombres que por te­
ner la piel oscura deben llevar una existencia de “ciu­
dadanos de segunda clase* en la “gran democracia del 
norte”.

Hoy nos queremos referir a un libro publicado ha­
ce algunos años y que traducido al español apareció en 
1960 en Buenos Aires. Se trata de una obra de Stetson 
Kennedy titulada “Guía negra de los Estados Unidos"’ 
editada por la editorial Palestra para su colección “His­
toria viva”.

Un libro de 
actualidad
El autor es un conocido escritor y periodista nor­

teamericano, que ha publicado con anterioridad una obra 
tan importante como “I Rodé with the Ku-Kluz-Klan" 
donde relataba los entretelones de la siniestra organiza­
ción fascista que lleva ese nombre. Luchador por la 
amistad entre los hombres de distinta raza, la obra de 
Stetson Kennedy merece ser conocida.

En la “Guía negra de los Estados Unidos*’ estudia 
los prejuicios raciales existentes en ese país, los falsos 
supuestos en que descansan, las formas como se expre­
sa. No se limita al negro sino que analiza también la 
discriminación racial que se practica respecto del indio 
(“piel roja”)? del judío, del inmigrante asiático (“perro 
amarillo”) y otras minorías.

La falta de espacio nos impide realizar una reseña 
más amplia del libro que recomendamos pero son ilus­
trativas las palabras iniciales del autor: “Si bien existen 
muchas guías de los EE. UU. ésta es la única —a pesar 
de la afirmación de la Declaración de la Independencia 
norteamericana, de qué todos los hombres han sido crea­
dos iguales— que encara el hecho de que en Norteamé­
rica, en realidad, algunos son más iguales que otros. Ca­
si una tercera parte de los norteamericanos ha sido re­
legada, en cierta medida, a una ciudadanía de segunda 
clase a causa de su raza, color, nacionalidad, religión o 
política y es tratada de acuerdo con ello”.

’M. F.
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No le interesaba la nieve. Cuan­
do bajó del carguero al caer la tar­
de, un día en la época de la crisis, 
Sargeant ni siquiera veía la nieve. 
Pero la debe haber sentido filtrán­
dosele por el cuello, fría, húmeda, 
metiéndosele en los zapatos. Mas 
si le hubieran preguntado, no ha­
bría sabido decir que nevaba. Sar­
geant no vio la nieve, ni siquiera 
bajo las luces brillantes de la calle 
principal, cayendo blanca y coposa 
contra la noche negra. Estaba de­
masiado hábriento, demasiado can­
sado. Sin embargo, el reverendo 
Dorset vio la nieve, cuando pren­
dió la luz en su galería, abrió la 
puerta • de su sala parroquial y en­
contró allí a un negro corpulento 
con nieve en la cara —un trozo hu­
mano de la noche con nieve en la 
cara: era obvio que se trataba de 
un desocupado. .

Antes de que Sargeant Pudiera 
abrir la boca, el reverendo Dorset 
ya le contestó: “Lo siento, no; si­
ga por esta calle cuatro cuadras, 
doble a la izquierda, camino siete, 
y llegará al refugio. Lo siento, mu­
cho: no.” Le cerró la puerta. Sar­
geant quiso contar a ese hombre 
santo que él ya había estado en el 
refugio. Ya había estado en cien­
tos de refugios durante los años de 
la crisis. Las camas siempre esta­
ban llenas y la cena había termi­
nado. No había lugar y de todas 
maneras existía la línea del color. 
Pero el ministro de Dios le dijo: 
“No”; y le cerró la puerta. Era evi­
dente que no quería oír hablar de 
ello. Y él tenía una puerta para 
cerrar.

El corpulento negro se volvió. Y 
ni siquiera entonces pudo ver la 
nieve a pesar de que caminaba en­
tre ella. Quizá la sentía, fría, hú­
meda, pegándosele a la mandíbula, 
mojando sus manos negras; empa­
pándole los pies. Se detuvo y se 
quedó parado en la vereda, encor­
vado —con hambre, con frío, con 
sueño— mirando a uno y otro lado. 
Después miró dónde estaba: frente 
a una iglesia. Por supuesto. Una 
iglesia. Es claro, junto a la parro­
quia siempre hay una iglesia.

Tenía dos puertas grandes, esca­
lones de mármol blanco en la no­
che toda blanca de nieve. Dos gran­
des puertas ojivales con finos pila­
res de piedra en el medio, y en el 
crucifijo un Cristo también de pie­
dra. Todo se veía de un tono pá­
lido a la luz de los focos, pálido, pé­
treo, sólido en medio de la nieve.

Sargeant hizo un guiño. Pero 
cuando miró hacia arriba le cayó 
nieve en los ojos. Se sacudió la nie­
ve de las mangas, se sintió ham­
briento, se sintió perdido. Se sintió 
con frío. Subió los escalones. Llamó 
a la puerta. Nadie contestó. Tentó 
el picaporte. Cerrado. Se apoyó con 
el hombro contra la Puerta y su 
gran cuerpo negro se apiló como 
un ariete. Empujó. Con gruñidos 
rítmicos como los estribillos de las 
cuadrillas de trabajos forzados em­
pujaba la puerta.

—¡ Estoy cansado! ¡ Aahh!. ..
¡ Hambriento! ¡ Aahh !... ¡ Tengo 
sueño! ¡Aahh!... ¡Tengo frío!.. 
¡ Aahh!... ¡ Tengo que dormir en 
alguna parte! —dijo Sargeant— y 
ésta es una iglesia, ¿no? ¡Bueno!. .. 
¡Aahh!... Empujaba la puerta. Pe 
pronto, crujiendo sobre sus goznes,

la puerta empezó a aflojar ante el 
negro corpulento que la embestía fu­
riosamente.

Por entonces, ya se habían reu­
nido dos o tres blancos en la calle, 
y Sargeant tenía la vaga sensación 
de que algunos de ellos le gritaban 
algo referente a la puerta. Otros 
tres o cuatro vinieron corriendo y 
le gritaron:
¡ —¡ Es!... —le decían— ¡ eh!

—¡Aahh-ah! —contestaba el ne­
gro corpulento—; ya sé que es una 
iglesia de blancos, pero yo tengo 
que dormir en alguna Parte. Y dio

en el camino

otro empujón a la puerta.
Y la puerta se abrió.
Y justamente cuando la puerta 

se abrió, llegaron dos policías blan­
cos en un coche, subieron corriendo 
las escaleras blandiendo sus mache­
tes y tomaron a Sargeant. Pero esta 
vez Sargeant no tenía ganas de que 
lo empujaran. Sargeant se tomó, 
pero no de algo tan débil como una 
puerta rota. Se tomó de uno de los 
pilares de piedra, y allí resistió. Los 
agentes tiraban de Sargeant, y Sar­
geant tiraba del pilar. La mayor 
parte de los blancos que estaban 
en la vereda se pusieron detrás de 
los policías y tiraban con ellos.

—Un negro grandote y vagabun­
do queriendo entrar en nuestra igle­
sia —decía la gente—: ¡qué coraje!

Los policías empezaron a pegarle 
a Sargeant en la cabeza con sus me- 
chetes, y nadie protestó. Pero él no 
se soltaba. Entonces se derrumbó 
la iglesia.

Gradualmente se derrumbó el 
gran frente de piedra de la iglesia, 
las paredes, las columnas, el cruci­
fijo y el Cristo. Se derrumbó todo, 
cubriendo a los policías y a los 
blancos con ladrillos, con piedras, 
con tierra. Toda la iglesia se de­
rrumbó en la nieve.

Sargeant emergió de los escom- 
bos y se fue caminando por la calle 
con el pilar de piedra en el hombro. 
Tenía la impresión de que había 
sepultado a la parroquia, y con ella 
al reverendo Dorset que le había 
dicho: “No”. Entonces se rio y arro­
jó el pilar a seis cuadras. Después 
siguió caminando.

Sargeant pensó que estaba solo, 
pero al escuchar el crujido de la 
nieve con sus pisadas notó que otras 
pisadas seguían a las suyas. Se dio 
vuelta, y allí estaba Cristo cami­
nando casi a su lado. El mismo Cris­
to que había estado en la cruz de 
la iglesia, todavía de piedra, cami­

nando con él como si se hubiera li­
berado al derrumbarse la iglesia.

—¡ Bueno! Esto sí que es una sor­
presa —dijo Sargeant—: es la pri­
mera vez que te veo sin la cruz.

—Sí —dijo Cristo, hundiendo pe­
sadamente sus pies en la nieve—, 
tuviste que voltear la iglesia para 
sacarme de la cruz.

—¿Y estás contento? —dijo Sar­
geant.

—Es claro que sí —dijo Cristo.
Y ambos rieron.
—Soy forzudo, yo, ¿eh? —dijo 

Sargeant—. ¡Volteé la iglesia!

Langston Hughes

—Hicieste muy bien —dijo Cris­
to—; me han tenido clavado en esa 
cruz casi dos mil años.

—¡Vaya! —dijo Sargeant—, me 
imagino lo contento que estarás de 
salir.

—Así es —dijo Cristo.
Siguieron caminando por la nie­

ve. Sargeant miraba al hombre de 
piedra.

—¿ Y estuvieste allí arriba dos mil 
años?

—Sí, así es —dijo Cristo.
—Bueno, si tuviera un poco de 

plata —dijo Sargeant— te llevaría 
a conocer la ciudad.

—Ya la conozco —dijo Cristo.
—Sí, Pero tú la conociste hace 

mucho tiempo.
—De todos modos —dijo Cristo— 

ya la conozco.
Siguieron caminando por la nie­

ve hasta que llegaron a las playas 
del ferrocarril. Sargeant estaba can­
sado, excitado y sudoroso.

—¿Adonde vas? —dijo Sargeant 
deteniéndose junto a la vía. Lo miró 
a Cristo. Y agregó: —Yo soy sólo 
un vagabundo. ¿Y tú qué harás? 
¿Adonde vas?

—Sólo Dios sabe —dijo Cristo—; 
pero yo me despido aquí.

Vieron las luces rojas y verdes 
de la playa ferroviaria medio vela­
das por la nieve que caía. Más allá 
vieron una fogata y un grupo de 
vagabundos.

—Yo puedo ir a dormir allí — 
dijo Sargeant.

—¿Puedes?
—Claro —dijo Sargeant—: ¿no 

ves que no hay puertas?
Fuera de la ciudad, junto a las 

vías, había árboles estériles y ma­
tas espinosas junto al terraplén, y 
todos estaban blancos de nieve. Y 
allí, entre esos árboles y esos mato­
rrales, había casas provisorias he­
chas de cajas y de latas, y de trozos

de tela. No se las veía en la oscu­
ridad y si alguna vez se había via­
jado en los trenes de carga se las 
adivinaba.

—Yo me quedo aquí —dijo Sar­
geant—, estoy muy cansado.

—Yo trataré de llegar a Kansas 
City —dijo Cristo.

—Okay —dijo Sargeant—, ¡que 
te vaya bien!

Recorrió esa ciudad de vagabun­
dos hasta que encontró un lugar 
para dormir. No volvió a ver a 
Cristo. A las *6 de la mañana pasó 
un carguero. Sargeant salió de la 
aldea con otra media docena de va­
gabundos y corrió junto a la vía 
Para treparse al tren. Amanecía y 
estaba húmedo, frío, gris.

—Me pregunto dónde andará 
Cristo —pensaba Sargeant—: debe 
haberse ido en el tren. Aquí no 
durmió.

Sargeant ya se había tomado del 
tren y empezaba a tomar impulso 
para saltar. Era un vagón carbón 
ñero. Pero, cosa rara, el vagón es­
taba lleno de policías. El policía 
más cercano le golpeaba a Sargeant 
en los nudillos con su máchete. 
“¡Bam! ¡Bam!” Le pegaba en sus 
negras manos asidas del vagón. 
“¡Bam! ¡Bam! ¡Bam!” Pero Sar­
geant no se soltaba. Seguía aga­
rrado y trataba de treparse al va­
gón. Mientras, gritaba a todo pul­
món:

—¡Maldito sea! Déjame subir al 
vagón.

—¡Cállate! —ladró el policía—. 
¡Negro loco! —Le volvió a pegar 
en los nudillos y le dio un golpe 
en el estómago—. Ahora no estás 
en la selva. Y esto no es un tren. 
¡Estás en la cárcel!

¡Bam! Le volvieron a pegar en 
sus dedos negros aferrados a los ba­
rrotes de la celda. ¡ Bam! Un nuevo 
golpe atravesó los barrotes y le 
pegó en el mentón.

Súbitamente Sargeant compren­
dió que realmente estaba preso. No 
estaba en ningún tren. La sangre 
de la noche anterior se le había se­
cado sobre su cara. La cabeza le 
dolía terriblemente, y un policía 
desde el corredor le pegaba en los 
nudillos por aferrarse de los barro­
tes y gritar y sacudir la puerta.

“Me deben haber encarcelado por 
romper la puerta anoche”, pensó 
Sargeant, “La puerta de esa igle­
sia”.

Sargeant se volvió y se sentó en 
un banco de madera contra la fría 
pared de piedra. Tenía más hambre 
que nunca. Sus ropas estaban mo­
jadas, frías y mojadas, y tenía los 
zapatos llenos de agua. Eran, más 
o menos, las 4 de la mañana. Y allí 
estaba encerrado en una celda y 
agarrándose los nudillos lastima­
dos. Los dedos lastimados eran su­
yos, la puerta no.

El palo no, los dedos sí.
—Esperen no más —murmuró 

Sargeant, todo negro contra la pa­
red blanca—; también voy a rom­
per esta puerta.

—¿Te callas o te rompo la cabe­
za? —le dijo el policía.

—i Voy a romper esta puerta tam­
bién! —le gritó Sargeant parándose 
en la celda.

Después debe haber hablado con­
sigo mismo, porque dijo en alta 
voz: “¿Y dónde andará Cristo? ¿Se 
habrá ido no más a Kansas City?”



La justa lucha de los obrefos 
de los frigoríficos cuya revincu- 
lación fue dispuesta por ley, no 
parece haber llegado a su fin 
Por el contrario en un país don­
de la Constitución consagra el 
“derecho al trabajo’* y en el cual 
una ley dispone el reingreso de 
1.669 trabajadores declarados ce­
santes por motivos de orden gre­
mial, es necesario librar una lu­
cha para lograr el cumplimiento
de las disposiciones constitucio­
nales y legales.

El proceso es por demás cono­
cido pará repetir aquí la historia 
de esta dura batalla por el dere­
cho al trabajo. Tres leyes no han 
sido suficientes para resolver es­

En Torno a la Unidad
(Viene de la pág 3)

I
LAS DIFERENCIAS NO SON OBSTACULO

Lamentablemente, el último artículo de. los com­
pañeros de “El Popular’*, “Sí; la unidad es ne­
cesaria ya ahora”, demuestra qué recursos inma­
duros —golpes bajos en la jerga boxística— utili­
zan todavía. Porque entiéndase bien: cuando trans­
cribimos el juego de mosqueta que, hace él com­
pañero Arismendi con referencia a las opiniones 
del compañero Trías sobre el problema de la con­
tradicción fundamental de nuestro tiempo, de nin­
guna manera dijimos que esas diferencias impidan 
el Frente político de la Revolución Nacional.

Volvamos a transcribir lo que Arismendi hace 
decir a Trías, atribuyéndole una teoría ridicula:

“En nuestro libro, sobre éstos temas, hemos de­
bido polemizar con la conocida tesis que planteaba 
por ejemplo, el compañero Vivían Trías, ex dipu­
tado v secretario del Partido Socialista, que afir­
maba que la contradicción fundamental de nuestro 
tiempo era Ja contradicción entre los países “de­
sarrollados” y log países “subdesarrollados”. Es 
decir qué; de acuerdo a esta concepción — en el 
mundo las revoluciones, al parecer, no se harían- 
para desarrollar a los países sino para mantenerlos 
subdesarrollados so pena de caer en la categoría 
de países desarrollados a- por lo- tanto marcados 
por el signo de la infamia y la traición a la revolu­
ción. ..(hilaridad)*/

Y luego de “explicar” la teoría de Trias,,agrega: 
“Pero, por'otra parte, este planteamiento en últi­
ma instancia, ¿qué es sino la. negación del prin­
cipio de la lucha de clases? Ello es propio de. la 
campaña ideológica nacional-burguesa, de las co­
rrientes qué temen al proletariado como fuerza de 
vanguardia, de aquellos que no comprenden que el 
proletariado es .el protagonista de nuestro tiempo, 
e.F constructor del socialismo, la primera persona 
de la historia universal; que aquellos que dividen 
al mundo, no según las clases, sino según los con­
tinentes o el color de la piel”.

Esto, compañeros de “El Popular”, indica que 
en las condiciones actuales el propio Partido Co­
munista —fuerza que esperamos se integre y sea 
importante en el proceso revolucionario— está in­
maduro- para un FRENTE UNIDO REVOLU­
CIONARIO (no porque discrepe con los socialis­
tas, por las diferencias que tengamos), sino por­
que se evidencia ello, entre otras cosas, por la ma­
la fe que en la oportunidad-aludida hace gala el 
compañero Arismendi al tergiversar torpemente la 
posición dg Trías

. Pero más lamentable resulta observar, como in­
siste “El Popular” en tergiversar la línea política 
del TS y las afirmaciones de EL SOL Textual­
mente dice: “No podemos compartir entonces el 
criterio de que en vez de responder al requerimien­
to popular en favor de la unidad» EL SOL esgri­
ma como obstáculo las críticas que dirigentes de 
nuestro Partido han hecho a formulaciones del 
compañero Trías” (el subrayado es nuestro).

Y precisamente, para superar este tipo de cosas, 
compañeros de “El Popular”, que; entre revolucio­
narios e.s grave, es que bregamos por la Unidad 
de Acción de las expresiones políticas de los sec­
tores populares, previa al Frente,, pensando que 
en ella, actitudes. como éstas habrán de superarse 
por parte de todos aquellos deseosos de perfeccio­
narse. y capaces de aplicarse una autocrítica pro­
funda, que permita el mayor entendimiento y uni­
dad entre las fuerzas políticas de la revolución na­
cional .

LA UNIDAD DE ACCION

El 34$ Congreso Socialista ha dicho sí, a la Uni­
dad de Acción ahora. Para esa Unidad de Acción 
no esgrimimos ningún obstáculo; por el contrario, 
esperamos contribuir con una acción amplia y efi­
caz de nuestra militancia a superar errores de to­
das las fuerzas participantes.

Es interesante definir" qué entendemos los socia­
listas por Unidad de Acción, La resolución de¿

"El brecho ai Trabajo" y la Ley de 
Revinculación de los Obreros Frigoríficos

Escribe: RUBEN N. CAGGIANI

te tremendo drama social de los 
horhbres sin trabajo, que llevan 
casi dos años reclamando justicia 
social.

La última de sus leyes, dis­
puso ^ en su único artículo, con­

toda claridad: “Las empresas de 
la industria frigorífica deberán 
reincorporar a sus planillas, con 
fecha 31 de octubre de 1961, a los

Congreso es clarísima, pero no obstante, no es dis­
tinguida por El Popular” a lo largo de esta polé­
mica. Sostiene el colega del Partido Comunista, 
que “en gran parte ya existe de hecho”, confun­
diendo notoriamente, la Unidad de Acción con las 
simples coincidencias ocasionales. Es múy cierto 
que en el apoyo a Cuba, en las luchas reivindicati- 
vas de los trabajadores, etc , socialistas, comunis­
tas y militantes de otras fuerzas de izquierda, han 
trabajado juntos. Pero, sin acuerdos previos entre 
Partidos, que impulsaran un determinado progra­
ma común. VEse trabajo común no ha pasado de 
simple coinciaeneia; el PS quiere algo mucho más 
profundo, que es el acuerdo .programático entre 
las organizaciones políticas para impulsar y pro­
fundizar más y más el programa inmediato y an­
ticapitalista de fondo. Es decir, brega por el en­
tendimiento político para la acción en los diferen­
tes frentes de trabajo. Naturalmente, en los casos 
en que no/se llegue a compromisos de Unidad de 
Acción entre diferentes fuerzas, (por diferencias 
programáticas), el conjunto de los militantes de 
izquierda seguirán trabajando simplemente como 
lo han hecho hasta ahora^ sin elevar con relación 
a lo existente, políticamente el carácter de' la lu­
cha. Poco tiene que ver pues, la simple coinciden­
cia con la Unidad de Acción que los socialistas 
proponemos

¿PUES QUIEN LO DIJO?

Respecto a lo que dice o no dice, el compañero 
Trías, los compañeros dé “El Popular” transcriben 
párrafos de dicho compañero, en los cuales confir­
man totalmente nuestra razón.. Algunos de esos 
párrafos de Iqs libros de Trías, son éstos: (sobre 
la contradicción fundamental) : “es la que enfrenta 
a las naciones oprimidas y a^las naciones opreso­
ras, a las metrópolis imperialistas con las orillas 
del mundo capitalista.. .” q este otro; “. . .no ocu­
rre lo mismo con el enfrentamiento entre los" pue­
blos colonizados y semicolonizados y el imperialis­
mo capitalista... esta es la contradicción funda­
mental de nuestro tiempo”.

Bueno, compañeros de “El Popular”, ‘EL SOL 
tiene razón! Pero entonces, ¿por qué insisten en 
que es el compañero Arismendi quien tiene razón 
cuando le atribuye a Trías la teoría de qué la con­
tradicción fundamental de nuestro tiempo es la que 
enfrenta a países desarrollados y subdesarro!lados? 
¿ Terquedad ? f

La única manera de confundirse, es que los com­
pañeros comunistas consideren .que los países de­
sarrollados por la vía socialista, sean-también “na­
ciones opresoras”, “metrópolis .imperialistas”. Si 
así fuera, si los compañeros comunistas creyeran 
(o pensaran * que los socialistas , lo creemos) que 
efectivamente esos países son “naciones opresoras” 
y “metrópolis imperialistas”, entonces se explica 
la confusión de Arismendi y “El Popular”. Enton­
ces sí, la- contradicción fundamental sin dudarse- 
ría entre países desarrollados y países subdesárro- 
11 ados, porque meterían a todos en una misma bol­
sa, confundiendo el desarrollo socialista con el 
capitalista. Pero tengan la seguridad,.que 1qs_ so­
cialistas no compartimos esa confusión!

A propósito1 de todo esto, recomendamos leer 
atentamente, a los compañeros de “El Popular”, la 
opinión de. Trías en- su libro “El plan Kennedy y 
da revolución latinoamericana” respecto del país 
más altamente desarrollado por la vía socialista, 
es decir la URSS; refiriéndose a la política de. la 
coexistencia pacífica: “Al detenernos en este aná­
lisis de la política soviética no nos proponemos de­
mostrar que se ha “aburguesado” , ni que ha perdido 
ímpetu “revolucionario” Es’ la política adecuada 
a una nación que ha liquidado, la explotación/im- 
perialista de su propia economía, que, ha superado 
el subdesarrollo y que reclama la paz para com­
pletar sus objetivos intérpos” (el subrayado del 
artículo es nuestro).

Es entonces visible a todas' luces, que Trías echa 
por tierra la “argumentación” del compañero Aris­
mendi en el párrafo que tanta hilaridad provocó 
entre §ps cpmpañeros.

la Caja de Compensaciones res­
pectiva”.

Sin embargo, el anterior Con­
sejo Nacional de Gobierno al re­
mitírsele la ley sancionada por 
el Parlamento para su aproba­
ción, la vetó , por inconstituconal.

En esa oportunidad y desde las 
páginas de Epoca (23-10-962) de­
cíamos comentando esta actitud 
del gobierno:

“La conducta o actitud del 
Consejo Nacional de Gobierno al 
vetar por inconstitucional la ley 
que disponía la reincorporación 
de los trabajadores, de la indus/ 
tria frigorífica, puede ser consi­
derada del punto de vista político 
y e.l punto de vista estrictamente

Desde el primer ángulo .define 
toda una “política”, de claro cuño 
conservador y oligárquico, que ha 
sido autodenominado de “línea 
dura” para con la clase traba-

Refleja, además, no sólo la au­
sencia de cohesión y coherencia 
en la orientación de los partidos 
gobernantes, sino aún entre los 
propios grupos■ en que éstos se 
dividen. Así leyes que son vota­
das en el Parlamento por un de­
terminado grupo político, luego 
son vetadas en el Consejo Na­
cional de Gobierno por los líde­
res de ese mismo grupo político.

Por otra parte, este veto del 
Poder Ejecutivo por Ja oportu­
nidad en que se produce pone de 
manifiesto un aspecto de moral 
política nada plausible. En efecto, 
nadie puede negar al Poder Eje­
cutivo el derecho a vetar, es de­
cir a pone? objeciones u obser­
vaciones a una ley sancionada 
por el Parlamento. La Constitu­
ción lo prevé. Pero también, la 
Constitución establece que “si 
recibido u proyecto dé ley, el 
Poder Ejecutivo tuviera objecio- 
es que opoer u observaciones que 
hacer, lo devolverá con ellas a 
la Asamblea General, dentro del 
plazo perentorio de diez días”. En 
ese caso, la Constitución dispone 
en el artículo 138 que “se con­
vocará a la Asamblea General y 
se estará a lo que decidan los tres 
quintos de los miembros presen­
tes*. Si ésta lo aprueba nueva­
mente, el Poder Ejecutivo debe 
promulgarlo en seguido sin más 
trámite, es decir que, levantado 
el veto, no puede oponer más ob­
servaciones. ... ..........................  
.. Sin embargo, el Poder Ejecu­
tivo en el presente caso, remitió 
la ley vetada a la Comisión Per­
manente, pues el veto se produjo 
después de entrar en receso las 
Cámaras, es decir luego de fina­
lizar el período legislativo del 
actual gobierno.

Desde luego que es posible 
constitucionalmente hacer cesar 
el receso. El art. 104 establece 
que por razones graves y urgen­
tes, la- Asamblea General o ca­
da una de las Cámaras, así como, 
el Poder Ejecutivo, podrán hacer 
cesar el receso con el exclusivo 
objeto ¿e tratar los asuntos, que 
han motivado la convocatoria.

Pero el Poder Ejecutivo apro­
vechó la oportunidad del receso 
parlamentario para vetar esta ley 
de hondo contenido social, espe­
rada por muchas familias obreras 
para poder ganar el sustento dia­
rio trabajando, sin tomar la ini­
ciativa de convocar a la Asam­
blea General para conocer la opi­
nión parlamentaria sobre su con­
ducta y actitud.

Como puede apreciarse, no só­
lo existe en su conducta descon­
sideración hacia el Parlamento, 
sino que pone de manifiesto una

inmoralidad política, semejante al 
“veto de bolsillos que se practica 
en EE. UU. cuando una ley ha 
sido aprobada dentro de los diez 
días anteriores al receso parla­
mentario que pone fin a una le­
gislatura, que hacep Tácticamente 
imposible la remisión de la ley 
vetada a la consideración de la 
Asamblea General.

En el caso que nos ocupa, será 
necesario, pues, no sólo lograr la 
convocatoria de la Asamblea Ge­
neral reuniendo las firmas nece- 
sanas de parlamentarios para ello, 
sino - además obtener los tres 
quintos de votos de los miembros 
presentes para levantar el veto, 
todo lo cual hace sumamente di­
fícil el éxito y destino de esta 
léy.

Desde el punto de vista jurí­
dico, según la escasa información 
aparecida en la prensa sobre el 
particular, el veto estaría fundado 
en la falta de generalidad de la 
ley. Como es sabido, el concepto 
de generalidad de la ley deriva 
del principio de igualdad de las 
personas ante la ley, consagrado 
formalmente en nuestra Consti- 
tución. Este principio tiene su 
aplicación en materia de las car­
gas públicas, por ej., de forma tal 
qué no se establezcan entre ellas 
discriminaciones individuales fun­
dadas en consideraciones de or­
den personal. Es decir, que el 
concepto e generalidad de la ley 
supone un tratamiento indiscri­
minado, general, parejo de todos 
aquellos ciudadanos que se hallan 
en la misma situación.

Pero el concepto de generali­
dad no es absoluto, sino esencial­
mente relativo. Nuestra Supre­
ma Corte e Justicia ha tenido 
oportunidad de eqpresar que el 
mismo “no implica,. necesaria­
mente, que toda norma tenga que 
ser aplicada en forma indiscri­
minada a todos los ciudadanos o 
a todos los grupos de ciudada-

En efecto, en la oportunidad 
del antecedente citado, los frigo­
ríficos extranjeros promovieron la 
acción de inconstitucionalidad 
contra la ley N9 12.056 por la 
cual se creaba un régimen espe­
cial e protección para los inte­
grantes del personal de las em­
presas frigoríficas privadas des­
pedidos por éstas, financiando 
con un impuesto por cada kilo 
de ganado bovino en pie que- se 
faene, que estaría “a cargo ex­
clusivo de los frigoríficos par­
ticulares que hayan despedido el 
personal beneficiado por esta ley”.

Sin embargo, la Suprema Cor­
te de Justicia en su sentencia dic­
tada en febrero de 1958, si bien 
acogió la impugnación de incons­
titucionalidad respecto a la norma 
que establecía esa financiación 
por considerarla contraria al prin­
cipio de igualdad ante las cargas 
públicas, rechazó la pretensión de 
los frigoríficos primados en el 
resto de su agravio estableciendo 
algunas nociones muy precisas 
acerca del concepto de genera- 
ralidad.

Según este fallo “la norma 
cuestionada ha vulnerado el prin­
cipio constitucional de igualdad 
ante la ley”, no porque el prin­
cipio impida dictar leyes que afec­
ten solamente a determinado gru. 
po o clase de personas, sino por­
que la norma no alcanza a todas 
las personas que, por encontrarse 
en idénticas circunstancias, inte­
graban el mismo grupo o clase”. 
Es decir que el concepto de ge­
neralidad no supone la aplicación 
de la ley & todos ios ciudadanos, 
sino que dada su relatividad este 
principio es respetado cuando úna 
ley “se aplica a todos los inte­
grantes de un grupo específica­
mente determinado”, aun cuando, 
como afirma la Suprema Corte, 
imponga “un tratamiento espe­
cial dentro del todo del conglo­
merado social”, pero que es “ge­
neral para el grupo al qué se des­
tina la ley*.

(Coatiauvi «a al $r¿& smsww
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COMENTARIB SINDICAL

Un
Acontecimiento
Histórico

El dominoo 21 culminó una extraordinaria jornada. El 
ler. Congreso de la Central de Trabajadores del Uruguay, 
luego de cuatro dias de intenso trabajo, a través de los cua­
les fue analizada, a fondo la situación del movimiento obrero 
uruguayo, cerró sus deliberaciones con la elección del nuevo 
Comité Ejecutivo —que es el fiel reflejo de la composición 
de la Central.

Más adelante analizaremos detalladamente las resolu­
ciones aprobadas. Hoy queremos simplemente dar una im­
presión general sobre este magnífico acontecimiento.

En primer lugar, fue la más unitaria de las delibera­
ciones de los trabajadores uruguayos. Allí discutieron con 
franqueza, lealtad y espíritu constructivo, desde el viejo mi­
litante marxista hasta el cristiano que lucha contra la ex­
plotación del hombre por el hombre.

En segundo lugar, se alcanzó la más alta representati- 
vidad que Congreso Obrero alguno haya tenido en el Uru­
guay: participaron 124 organizaciones, las cuales tienen la 
representación de 392.950 afiliados, pertenecientes 260.650 
a organizaciones filiales a la Central y 132.300 a las orga­
nizaciones que asistieron con carácter fraternal.

En tercer lugar, el Congreso se realizó sobre la base 
de un amplio criterio unificador. Todos los delegados, los 
de las filiales como los fraternales, tuvieron voz y voto en 
los puntos fundamentales en debate. De tal forma que puede 
afirmarse que el Programa de lucha de la Central es hoy, la 
base programática de todo el movimiento obrero uruguayo.

Por último, este Congreso tendrá trascendencia histó­
rica por la forma profunda, responsable, revolucionaria en 
que fue encarada la realidad nacional. El programa aprobado 
es la síntesis de las reivindicaciones de todo el Pueblo- Uru­
guayo y abre el camino a un gran movimiento de masas pa­
ra conseguir los objetivos de la Revolución Nacional, Po­
pular y Antimperialista, fase a partir de la cual se realizará 
nuestra Revolución Socialista.

La mejor prueba de que esto es así, es la parte final 
del Manifiesto al Pueblo Uruguayo, que transcribimos:

‘"Trabajadores, compatriotas: se trata 
realmente de salvar al país y de garantizar 
el trabajo, el bienestar y la libertad de sus 
habitantes. La tarea es difícil; pero es hon­
rosa y se realizará victoriosamente si todos 
ocupamos nuestro lugar en la lucha Para 
reforzar y unir a los sindicatos; para orga­
nizar a todos los trabajadores del país y es­
pecialmente a nuestros hermanos del cam­
po; para agrupar en torno a nuestras orga­
nizaciones y a su Programa de Lucha, todas 
las fuerzas que quieran el progreso y la 
plena independencia de la República.

Campesinos, estudiantes, técnicos, funcio­
narios, jubilados, educadores, intelectuales, 
hombres de trabajo: aquí está la mano ten­
dida de la Central de Trabajadores para 
unirse a todas las fuerzas que deseen im­
pulsar al país hacia adelante.

Trabajadores: no bastan ahora la com­
prensión, la queja o la protesta aislada; es 
necesario ser participantes activos de c /m 
lucha, organizarse y unirse para ser los es­
forzados realizadores de esta empresa de 
emancipación.

Viva la Central de Trabajadores y su lu­
cha por la unidad de la clase obrera y por 
un porvenir venturoso para el pueblo orien­
tal/’

EN SARANDI DEL VI

PRIMER ROSAR
MATERNO INFANTIL

Hace tres semanas tuvimos la 
grata suerte de presenciar como 
un pueblo, que se decide y lucha 
en defensa de su niñez, triunfa. 
Asistimos a la inauguración 'del 
primer centro Materno - infantil 
de Sarandf de] Yí.

Para explicar ]o que antes de­
cimos; haremos una síntesis muy 
suscinta de los hechos. En Sa- 
randí del Yí, desde hacía muchos 
años exista un consultorio depen­
diente del Consejo del Niño, que 
funcionaba en uno de sus secto­
res llamado Gota de Leche, su 
misión específica fue la entrega 
diaria, de la leche necesaria para 
los niños en estado de indigencia 
y su vigilancia y contralor mé­
dico. Para esos fine? tuvo servi­
cios médicos y contó con visita­
dora social. Pero desde hace apro­
ximadamente tres años no se 
cumplían esos servicios. Frente a 
esos hechos la COMISION PRO 
BIENESTAR SOCIAL de Sa- 
randí del Yí se reunió con la Co­
misión Delegada del C. del Niño 
y planteó la necesidad de la ni­
ñez desamparada de la localidad 
y el abandono a que estaba some­
tida. De esa reunión prácticamen­
te. surge lo que posteriormente 
culmina en lo que actualmente 
es el HOGAR MATERNO-IN­
FANTIL DE SARANDI DEL 
YI.

En el acto inaugural hicieron 
uso de la palabra el Vicepresi­
dente de la Comisión, Delegado 
del C. del Niño Sr. Luis Melgar, 
quien entre otras cosas dijo: “Na­
da más saludable para los pue 
blos que cada comunidad reco­
nozca las necesidades del niño y 
planifique los medios para resol­
verlos. Refiriéndose a Gabriela 
Mistral señala que. “La infancia 
se merece cualquier privilegio, Yo 
diría —acota Melgar— que es la 
única entidad que puede recibir 
sin rezongos de los mezquinos, 
e.so tan odioso pero tan socorri­
do de esta sociedad nuestra que 
se llama privilegio, y vivir mien­
tras sea infancia, se entiende, en 
un estado natural de acaparamien­
to de las cosas excelentes y pu­
ras del mundo en el disfrute 
completo de ella.”

Lo siguió en el orden, en el 
uso de la palabra, el Sr. Astur 
Melgar, quien resaltó la impor­
tancia de. la futura obra que tie­
ne por delante y la responsabili­
dad de los integrantes de la Sub­
comisión del Hogar Materno 
Infantil, Sres. Prof. Gildear Oli- 
veira, Pte. Srta Nair Saracho, Se­
cretario y los demás miembros, 
señores Prof. Rafael Correa, 
Mirta Erasua, Luis Melgar, Sra. 
Matilde M. de Bruni, Srta. An­
gela Machado y Sofía Pereira, y 
todos los demás colaboradores 
que de una u otra forma contri­
buyen para el éxito total de la 
noble empresa acometida. En 
último término hizo uso de la pa­
labra el Sr. Director de la Sec­
ción Interior del C. del Niño, 
Sr. Alberto F. Grela, quien des­
tacó el esfuerzo que deben reali­
zar los actuales regentes del Ho­
gar Materno Infantil porque so­
bre sus espaldas carga con el en­
cauce y responsabilidad de los 
niños más pobres de la locali­
dad
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Caja de Jubilaciones y Pensiones 
de la Industria y Comercio

EL DIRECTORIO NO ATENDERA PUBLICO 
DEL 22 AL 31 DE JULIO

A raíz dé la aplicación de la ley de fecha 4-7-963, de 
exoneración ce intereses, multas y recargos, el Directorio de 
la Caja de Jubilaciones y Pensiones de la Industria y Co­
mercio ha tomado diversas medidas extraordinarias para ase­
gurar su mejor eficacia. Entre ellas se cuenta el fortalecimiento 
de las oficinas que tienen atinencia con el cumplimiento de 
la ley, a las que se ha dotado de mayor número de personal.

Con tal motivo, el Directorio dispuso que el propio per­
sonal de sus secretarías pase a prestar servicios a tales ofi­
cinas. Asimismo, resolvió constituirse en sesión permanente 
para atender todos los problemas relacionados con la ley de 
referencia, lo que, unido a la ausencia del secretariado, impe­
dirá se atienda al público en el período comprendido entre 
el 22 y el 31 del corriente mes.

REGIMEN DE PAGOS DE HABERES:

Son conocidas las dificultades financieras que soporta la 
Caja de Jubilaciones y Pensiones de la Industria y Comercio 
como consecuencia de causas múltiples que afectan el normal 
desenvolvimiento económico de la industria y el comercio.

El Peder Ejecutivo se halla abocado al estudio de solu­
ciones técnicas que contemplen el panorama de la previsión 
social en función de la realidad económica nacional y el Di­
rectorio de la Caja, además de los asesora mientos que ha 
debido prestar, tuvo que resolver con urgencia los problemas 
derivados de la merma en la recaudación, que había obligado 
a la autoridad anterior a limitar los montos afectados a pagos 
de primera vez.

Las medidas de emergencia adoptadas tienen carácter 
provisorio y las mismas cesarán al recuperarse los niveles 
anteriores. Cabe destacar que se sustituye el sistema de pago 
limitado ¿e la actualidad por un régimen de pago total de 
la mensualidad con limitación el pago de los haberes deven­
gados. Se abandona un procedimiento restringido, que bene­
fició sólo a pocos, por una norma amplia, general, de gran 
sentido humano, que permitirá a todos percibir de inmediato 
su haber jubilatorio mensual.

Todos los afiliados con haberes pendientes de pago, a 
partir del próximo 1 de agosto, percibirán los mismos, de 
acuerdo al siguiente plan regulador aprobado por el Direc­
torio en sesión del 2-7-1963:
a) Se pagará la jubilación o pensión mensualmente. Con­

juntamente con el primer mes de jubilación o pensión se 
abonará también el 20% de los haberes liquidados que 
correspondieran.

b) El saldo restante, se abonará en cuatro cuotas iguales.
Se ha dispuesto asimismo, organizar los pagos por rigu­

roso orden de fecha de aprobación por Directorio, admitién­
dose excepciones sólo en casos de enfermos graves, mayores 
de 70 años, pensiones de jubilados, etc. fehacientemente jus­
tificado ante el Directorio.

El Beneficio Especial de Retiro, cuyo pago se difiere, 
se hará efectivo a medida que las posibilidades financieras 
lo permitan, también por riguroso orden de fecha de apro­
bación de la pasividad por el Directorio.



El Congreso de la Central de Trabajadores;

„ Escribe: MANRIQUE SALHARREY

Habría que calar hondo en la historia 
nacional para descubrir las raíces de. la 
unidad del movimiento obrero. Sería pre­
ciso extraer datos y conclusiones de todo 
un largo proceso de experiencia sindical, 
que abarca más de un medio siglo. Como 
semejante empresa, con ser necesaria, 
desbordante el estrecho marco Je esta- no- 
ta, nos limitaremos a la historia del breve 
período transcurrido desde que surgiera, 
en 1956, la idea de trabajar por una Cen­
tral Unica del Trabajadores del Uruguay, 
hasta este año de 1963, en que luego de 
su Primer Congreso Nacional Ordinario, 
la Central de Trabajadores se acerca ca­
da vez más a adjudicarse el término de 
Unica.

.i
COMIENZO DIFICIL

En el año 1956 los obreros frigorífi­
cos, en uno de sus duros combates, re­
ciben la solidaridad de la inmensa ma­
yoría del movimiento sindical. Luego de 
finalizada la huelga, su organización, la 
Federación Autónoma de la Carne citó 
a los sindicatos para estudiar la posibi­
lidad de un entendimiento con el fin de 
crear una Central Unica de Trabajado­
res. 107 organizaciones respondieron al 
llamado. Luego de varios plenarios se 
llega al primero de octubre de 1956, en 
el que se designa una Comisión Coordi­
nadora pro Central Unica, integrada por 
las dos centrales existentes (Unión Ge­
neral de Trabajadores y Confederación 
Sindical del Uruguay) y las principales 
fuerzas autónomas.

No había transcurrido aún un mes de 
la integración de dicha Coordinadora, 
cuando estalla la revolución húngara, he­
cho que da la oportunidad para que la 
CSU, argumentando la presencia de la 
UGT, decída en su Congreso no adhe­
rirse al movimiento unitario.

Como consecuencia de esta actitud de 
la CSU se retiró también la organización- 
precursora del movimiento, la Federación 
Autónoma de la Carne, Poco a poco se 
fueron alejando otros sindicatos.

Este hecho, unido al fracaso de dos 
huelgas (tamberos v remolacheros. de 
Paysandú), a los que había dado su so­
lidaridad la Comisión Coordinadora de­
terminó su desaparición. A fines del año 
1957, se encuentran nuevamente en con­
flicto los obreros de? la carne, en lucha 
contra la clausura de laas plantas frigorí­
ficas propiedad de las compañías Anglo 
y Swift. Se reconstituye el movimiento 
unitario a través de la Comisión Inter- 
sindical, organismo con distinto nombra 
pero que persigne el mismo fin que la 
Coordinadora.

A esta altura surge una proposición 
del Congreso Obrero Textil, en el sen­
tido de convocar a una Asamblea Con­
sultiva de Sindicatos con independencia 
de las centrales obreras UGT y CSU.

A partir de este momento el movimien­
to pro unidad sindical, toma cuerpo. Dis­
cusiones de distinto carácter (afiliación 
internacional, dirigentes políticos, diri­
gentes rentados) fueron superándose, por 
la vía del buen entendimiento. Así, en 
los primeros días de diciembre de 1959, 
se iniciaron las sesiones del Congreso 
Constituyente de la Central Unica, que 
finalizarían en abril de 1960. El 23, cin­
cuenta y cinco organizaciones resuelven 
unirse orgánicamente en la Central de 
Trabajadores del Uruguay Se cierra un 
período en la historia del movimiento sin­
dical; se abre una etapa plena de espe­
ranza.

LOS DIAS SIGUIENTES

En los dos años y meses de la inte­
gración de la Central de Trabajadores 
del Uruguay, una serie, de hechos hi­
cieron comprender a los trabajadores que 
su lucha futura sólo se podrá desenvol­
ver en el marco de la unidad.

«Mientras que la CTU ha aglutinado a 
la inmensa mayoría de los trabajadores, 
la CSU, la misma que se negara a par­
ticipar del movimiento desde sus ini­
cios, se ha desgajado en forma violenta 
y por cierto que alentadora, hasta el pun­
to de ser, actualmente, una oficina de 
respaldo a las actitudes del imperialismo.

Todas las organizaciones que se han 
desafiliado de la CSU (bancarios y fe­
rroviarios, por citar a las más importan­
tes) lian encontrado su verdadero pues­
to de lucha junto a la CTU.

Ochenta y cuatro organizaciones y casi 
cuatrocientos delegados (entre las que 
permanecerían autónomas y las que se 
afiliarían) participaron en las delibera­
ciones del Congreso Constituyente, en 
abril de 1960. A poco más de tres años, 
ciento treinta y dos organizaciones y casi 
setecientos delegados intervinieron en el 
Primer Congreso Nacional Ordinario, 
realizado el último fin de semana. Las 
cifras hablan de lo positivo que resulté) 
para la clase obrera el surgimiento en el

campo sindical de una fuerza poderosa 
que brega por la unidad de todos los tra­
bajadores del Uruguay.

En el Congreso realizado del* 17 al 21 
del mes en curso, todas las organizacio­
nes sindicales presentes, filiales o no, dis­
cutieron en forma fraternal tópicos de 
interés nacional.

Los delegados asistentes —obreros de 
la ciudad y el campo, empleados do la 
capital y del interior, funcionarios de los 
servicios estatales y municipales, maes­
tros y profesores, artistas y técnicos, es­
tudiantes. mujeres y hombres de trabajo, 
jubilados y pensionistas, coincidieron en 
señalar las causas y los responsables de 
la crisis, la necesidad de un cambio de 
estructura y e.n plantear una plataforma 
reivindicativa inmediata.

Ahora, finalizado el Congre-:. y elabo­
rado el programa dé acción que impul­
sará el movimiento sindical en la lucha 
con sus enemigos de clase, la oligarquía 
nacional y el imperialismo por ella re­
presentado, sólo nos queda participar a

Pague sin Recargos, 
Multas ni Intereses

Ei 31 de Julio Vence el Plazo
Todas las deudas anteriores al 31-1-963, pueden 

quedar exoneradas de intereses, recargos y multas, 
amparándose a; la ley del 4 de julio de 1963.

PATRONO: No olvide que los intereses pueden 
ser mayores que su deuda! La Caja cobra el 2 % 
mensual sobre los saldos deudores. Asimismo, la ley 
de referencia permite pagar todo o parte de la deuda, 
pero la exoneración de los intereses es proporcional 
al monto de lo consignado.

Concurra a Dante 1851 (Primer Piso) o, en el 
Interior, a las oficinas de la Caja, donde se le pro­
porcionará la información necesaria.

CAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES 
DE LA INDUSTRIA Y COMERCIO

todos por igual en el movimiento; for­
taleciéndolo en la lucha y mejorándolo, 
para llegar junto al movimiento obrero 
unificado a la creación de un Uruguay 
sin explotados ni explotadores.

“Trabajadores, compatriotas —dice el 
“Manifiesto al pueblo uruguayo* apro­
bado en este Congreso—• se trata real­
mente de salvar al país y de garantizar 
el trabajo, el bienestar y la libertad de 
sus habitantes. La tarca es difícil, pero 
es honrosa y se realizará victoriosamente 
si todos ocupamos nuestro lugar en la 
lucha para reforzar y unir a los sindi­
catos; para organizar a todos los traba­
jadores del país y especialmente a núes- 
tros hermanos del campo; para agrupar 
cu torno a nuestras organizaciones y a 
su Programa de Lucha, todas las fu< r- 
zas que quieran el progreso y la plena 
independencia de la República.”

“Campesinos, estudiantes, técnicos, fun­
cionarios, jubilados, educadores, intelec­
tuales, hombres de trabaje; aquí está la 
mano tendida de la Central de Trabaja­
dores para unirse a todas las fuerzas que 
deseen impulsar al país hacia adelante.”

‘'Trabajadores: no bastan ahora la 
comprensión, la queja, o la protesta ais­
lada: es necesario ser participantes acti­
vos de esta lucha, organizarse y unirse 
para ser los esforzados realizadores de 
esta empresa de emancipación.”

Se abre así un camino para la espe­
ranza. Un camino cuyas dificultades no 
>e superarán fácilmente. Puede tratarse 
—en cierto modo—. de una Sierra Maes­
tra hacia el esclarecimiento popular. Al 
fin y al cabo, lo más auténtico en cada 
Revolución es la formación de una nueva 
manera de actuar, de pensar y de sentir. 
El camino se abre ante nosotros.



Diez Años de Heroísmo Revolucionarlo

DEL MONCADA
LA REPUBLICA

SUCIALISTA
DE CUBA

POR: MARCOS LIJSTENSTEIN

Corre octubre de 1953. Poco antes, el 26 
de julio, había ocurrido el frustrado ata­
que de los patriotas al Cuartel Moneada, 
en la ciudad de Santiago, intentando con 
definido heroísmo poner fin al batistato. 
No se trataba de una mera sustitución de 
regímenes comparables simplemente con 
otros aprovechados al frente. Era ¿1 'punto 
de partida de una honda transformación re­
volucionaria para encarar y resolver * los 
problemas de la tierra, la industrialización, 
la vivienda, el desempleo, la educación y la 
salud de un pueblo vuelto soberano, junto 
con la conquista de las libertades públicas 
y la democracia política.

‘‘Una vez en poder nuestro la .ciudad de 
Santiago de Cuba, hubiéramos puesto a los 
orientales inmediatamente en pie de gue­
rra”. Al- pueblo “que sufre todas las desdi­
chas y es por tanto capaz de Pelear con to­
do el coraje”, a ese pueblo “no le íbamos 
a decir: te vamos a dar, sino: ¡Aquí tienes, 
lucha ahora con todas tus fuerzas para que 
sea tuya la libertad y la felicidad!”

Pero, por entonces, no pudo ser. Sería 
así, con creces, después, demostrando que 
“ningún arma, ninguna fuerza es capaz de 
vencer a un pueblo que se decide a luchar 
por sus derechos”.

Fracasa el ataque. Fidel, extenuado, es 
detenido en la montaña, junto con dos 
compañeros. Se le juzga en octubre:

“SEÑORES MAGISTRADOS:
“Nunca un abogado he tenido que ejer­

cer su oficio en tan difíciles condiciones: 
nunca contra un acusado se había cometido 
tal cúmulo de abrumadoras irregularidades. 
Uno y otro, son en este caso la misma per­
sona. Como abogado, no ha podido ni tan si­
quiera ver el sumario y, como acusado, ha­
ce hoy 76 días que está encerrado en una 
celda solitaria, total y absolutamente inco­
municado, por encima de todas las prescrip­
ciones humanas y legales.

“Quién está hablando aborrece con toda 
su alma la vanidad pueril y no están, ni su 
ánimo ni su temperamento, para poses de 
tribuno ni sensacionalismos de ninguna ín­
dole. Si he tenido que asumir mi propia de­
fensa ante este Tribunal, se debe a dos mo­
tivos. Uno: porque prácticamente se me pri­
vó de ella por completo; otro: porque sólo

quien haya sido herido tan hondo, y haya 
visto tan desamparada la Patria y envileci­
da la justicia, puede hablar en una ocasión 
como ésta con palabras que sean sangre del 
corazón y entrañas de la verdad.”

Más adelante expresa: “Como resultado 
de tantas maquinaciones, turbias e ilegales^ 

/ por voluntad de los que mandan y debilidad 
de los que juzgan, heme aquí en este cuarti- 
co del Hospital Civil, adonde se me ha traí- 
do para ser juzgado en sigilio, de modp que 
nc se me oiga, que mi voz se apague y nadie 
se entere de las cosas que-voy á decir. ¿Para 
qué se quiere ese imponente Palacio de Jus­
ticia, donde los Señores Magistrados se en­
contrarán, sin duda, mucho más cómodos? 
No es conveniente, os lo advierto, que se im­
parta justicia desde el cuarto de un hospital 
rodeado de centinelas con bayoneta calada, 
porque pudiera pensar la ciudadanía que 
nuestra justicia está enferma... y está pre­
sa... ”.

“Cuando concluya, —dirá después—» no 
quiero tener que reprocharme a mi mismo 
haber dejado principio por defender, verdad 
sin decir, ni crimen sin denunciar”.

A fe que así lo realiza, en un alegato —co­
nocido como “La Historia me absolverá”— 
cuya lectura integra incitamos a realizar a

quienes no hayan tenido la oportunidad de 
hacerlo. Ahora no intentaremos glosarlo. La 
lucidez, el coraje, el amor auténtico por su 
pueblo, la exposición de la situación real, 
de sus causas y salidas, el conjunto de fir­
mísimas convicciones (de Fidel Castro y sus 
heroicos compañeros) le otorgan una fuerza 
que conmueve y admira. Y todo el proceso 
de entonces a nuestros días, dando vigen­
cia y desarrollo cada vez más amplio y pro­
fundo a las postulaciones revolucionarias, 
hacen del asalto al Moneada y del alegato 
de Fidel, sucesos de una palpitante vigencia, 

“CONDENADME, NO IMPORTA, LA 
HISTORIA ME ABSOLVERA” concluye 
frente al Tribunal. Es para los pueblos con­
temporáneos uno de sus héroes más queri­
dos por su profunda consecuencia, su entra­
ñable identificación con la causa revolucio­
naria, al frente de la cual procede con mano 
segura, valiente y firme, en permanente diá­
logo con sus compañeros y con su pueblo.

Es Fidel Castro tan hondamente cubano, 
tan certero en la formulación y el desarrollo 
de los caminos propios —. . .“era una nueva 
generación cubana con sus propias ideas”, 
“ningún político de ayer nos vio tocar £U$ 
puertas pidiendo un centavo”— para satis­
facer las aspiraciones y las necesidades de 
su patria, que por eso mismo ha logrado es­
tatura inspiradora en toda América. Es tan 
fervorosamente, americano, que por esa mis­
ma raigal consecuencia, logra resonancia 
universal y conmueve a los pueblos del 
mundo.

Los socialistas, íntimamente consustan­
ciados con la Revolución cubana, sentimos 
un deber ineludible: trocar esa admiración 
en esfuerzo activo y certero, tocados por 
nuestra realidad tan requerida de cambios 
auténticos; para desarrollar, también acá, 
nuestros propios caminos revolucionarios 
que, en el ancho escenario del internaciona­
lismo proletario, pero, ante todo, en nuestra 
magna y sufrida patria americana, nos ha­
gan dignos de esa nuestra vocación socia­
lista, que entraña un cálido sentimiento de 
plena realización humana para todos, en 
una comunidad creadora, justa y libre.

El mejor homenaje a Cuba socialista se­
rá, sin duda, la denodada construcción re­
volucionaria de un Uruguay socialista.


